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«Sabia UeLque...

*•* #•7] 4/

... Montreal tiene mâs Iglesias que Roma? Cuando el nove- 
lista y escritor Mark Twain visité en 1881 la que ahora es la ciu- 
dad mâs grande de Canada observé: “Es la primera vez que 
visito una ciudad en que no se puede lanzar un ladrillo sin rom­
per el vitrai de alguna iglesia”. En la actualidad, Montreal cuenta 
con mâs Iglesias que la propia ciudad de Roma, habiendo mâs 
de 300 en la ciudad propiamente dicha, un 70 por ciento son 
catélicas, 20 por ciento son protestantes, judias un 4 por ciento 
y el seis por ciento restante de otros cultos. En la mayoria de 
ellas, los visitantes pueden captar impresiones histéricas, de 
a rte y de belleza arquitecténica.

de nuestna 
cocina

ROSTRE DE MANZANAS DEL NIAGARA

1 cucharadita de canela en polvo.
6 manzanas peladas, descorazonadas y rebanadas. 

IV2 tazas de queso fuerte desmenuzado 
3 tazas de migajas de pan.

% de taza de azücar.
V* de taza de agua tria.

V.

Combine, por un lado, las migajas con el queso, y 
por otro, la canela con el azücar. Coloque en un mol- 
de engrasado capas de manzana, de mezcla de azücar 
y de mezcla de migajas, haciendo très capas con cada 
una. Rode el agua sobre la ültima capa de azücar y 
termine con una capa de migajas. Hornee aproxima- 
damente 45 minutes a 170 grados centigrades. Sirva 
una vez frio. Puede acompafiarse de crema batida o 
helado.
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2. èSabi'a Ud. que...

... la isla Hecla es un trozo de Islandia en Canadâ? Se acaba 
de establecer un nuevo centre vacacional en los bosques escé- 
nicos del Parque Provincial de Hecla, 128 kilômetros al norte 
de Winnipeg, capital de la provincia canadiense de Manitoba. El 
parque estâ integrado por un grupo de islas en el brazo meridio­
nal del lago Winnipeg. El centre vacacional se ha instalado en 
la isla de Hecla, la mayor de éstas, que ha sido comunicada 
con tierra firme por un camino sobre una escollera de reciente 
construcciôn. Inmigrantes de Islandia colonizaron estas tierras 
singulares de bosques y lagos, tras la desastrosa erupcién vol- 
cânica del monte Hekla (de donde se originô el nombre de Hecla 
Island) en su patria islena en 1875.

2. De nuestra cocina

3. Jardines de ensueno

4. El grupo de siete

6. Las Cataratas del Niagara 

8. Momenta de decisiân 

10. La Via maritime del San Lorenzo

12. Canadâ en el espacio

13. Pasoportes del futuro

. . . cada vez es mâs creciente el interés de los canadienses 
por América Latina? Waldo Ross, profesor de literature hispano- 
americana de la Universidad de Montreal, nos da sus puntos de 
vista de por qué es creciente el interés de algunos canadienses 
por Latinoamérica y por su lengua:

“Hay un interés que se centra en varios niveles. En primer 
lugar en la lengua, por el turismo hacia América Latina. Los 
cursos de servicio son los mâs numerosos, son los que se dictan 
en la noche donde gran parte del estudiantado es gente mayor, 
gente que trabaja o profesionales que tienen interés de ir a pa- 
sar sus vacaciones a México, que queda mâs cerca, o a Centro- 
américa. Eventualmente algunos van a América del Sur.

“Ademâs, que la gente aqui estâ viviendo en una sociedad 
tecnolôgica con todas las ventajas y las desventajas de este 
tipo de sociedad, es decir, que la vida de la gente va demasiado 
ordenada, demasiado canalizada, y es por eso que sienten un 
verdadero deseo, una gran aspiraciôn por encontrarse con for­
mas de vida que estén mâs amplias, menos reguladas, donde la 
relaciôn humana sea mâs directa”.

(Fuente: Radio Canadâ International)

14. A la velocidad de la luz

15. Ganadena y productos animales de Canadâ
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Jardines 
de Ensuefio

Hace mas de cincuenta afios, los finados Robert Pim But- 
chart y Sra. observaron el desértico panorama de una cantera 
agotada que existia en su finca. Robert Butchart habia sido 
promoter en la production de cemento Portland en Canada y 
esta zona habia sido explotada con tal motivo.

De sus numerosos viajes, los esposos Butchart, enamora- 
dos de la naturaleza y persévérantes en su intento por cam- 
biar el desértico panorama por un jardin de flores, trajeron de 
todo el mundo los mâs rares ejemplares para poblar las diez 
hectâreas de irregular terreno en las cercanias de Victoria, Co­
lombia Britânica.

A través de la hâbil mezcla de hierbas raras y exôticas, âr- 
boles y plantas aclimatadas al medio ambiente de Colombia Bri­
tânica, los esposos Butchart formaron poco a poco lo que habria 
de convertirse en un oasis de color visitado anualmente por 
miles de personas.
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Durante los meses de junio y julio, la rosa es la principal 
protagonista en el hermoso Jardin Inglés. Miles de rosas fra- 
gantes y de bello colorido son delicadamente expuestas en jar­
dineras, arcos y glorietas. Un prado circular, rodeado de cercos 
enanos de madera de boj, un pozo de los deseos y una gra- 
ciosa fuente de ranas sirven para encuadrar cada uno de estos 
perfectos conjuntos.

A través de los vastos conjuntos superiores, se encuentra 
un portôn Torii, el cual sirve de entrada al Jardin Japonés. Aqui, 
inmediatamente Maman la atenciôn el arce japonés, las horten­
sias, el bambû y la rara amapola azul del Tibet. Mâs adelante, 
en un manantial escondido, la vista se deleita con puentes la- 
queados, ârboles enanos y glorietas iluminadas con linternas.

Alrededor de un gran estanque en forma de estrella, se 
llega hasta una fila de cipreses para entrar al Jardin Italiano. 
Dos de sus lados estân protegidos por la residencia familiar y 
el jardin se concentra alrededor de una piscina con lirios acuâ- 
ticos. Todo estâ rodeado por jardineras con flores de la esta- 
ciôn, estatuas florentinas auténticas, ârboles esculpidos y cer­
cos que realzan la belleza clâsica de este paisaje.

VICTOR!, BC CANADA
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Cinco intégrantes del Grupo de Siete en una recepciôn en el Hotel Royal York en Toronto, Ontario.

■<)

El Grupo do Glebe
El Grupo de Siete siempre ha creido en un arte inspi- 

rado por el campo y en que la ünica forma a través de la 
cual la gente puede hallar su propio medio de expresiôn 
artistica, es que todo artista ponga firmemente los pies 
sobre la tierra y obtenga experiencias directas del campo 
mismo.

Tornado del Manifiesto publicado por el Grupo de Siete 
çn la vispera de su extinciôn al principio de los anos trein- 
ta. Citado en Canadian Painting in the Thirties por Charles 
C. Hill.

Aventureras, amantes de la naturaleza, artistas. Eran los 
adjetivos adjudicados a los que hace mis de medio siglo se les 
conociô como intégrantes del Grupo de Siete y que a la fecha 
aün avivan el fuego de la imaginaciôn con pinturas de las vastas 
y hermosas tierras salvajes de Canada.

Su arte fue visto como radical y ellos mismos fueron objeto 
de critica. Vieron Canada viajando a través de todo el pais, aun 
hasta el remoto norte mâs alla del Circulo Artico, y hacia el 
sur, a todo lo largo de su frontera. Doquiera que iban, recogian 
la naturaleza en vibrantes colores y con un nuevo estilo.

Pintaban los paisajes canadienses con gran espiritu, fuerza, 
color y luz. Sus pinceles captaron el Escudo Canadiense (una 
region geogrâfica formada en el precâmbrico), las gigantescas 
montanas, la soledad de los lagos y bosques, y la sencillez 
de las villas de los colonos. De sus paletas, rebozantes de los 
puros colores del norte, salieron cuadros de impactante dra- 
matismo y frescura.

El trabajo de estos artistas se saliô de las tradiciones que 
entonces imperaban en Canadâ. Para muchos artistas jôvenes 
las normas en boga eran inapropiadas e inadecuadas. Como 
resultado de haber establecido la supremacia del paisaje cana­
diense como un modèle vivo para sus pinturas, y a través del

desarrollo de un idioma visual distintivo, fueron capaces de 
expresar los crecientes sentimientos en pro de la nueva con- 
ciencia nacional en una corriente artistica que era la antitesis 
de los valores y de las técnicas de la generaciôn de pintores 
que les precediô.

Como lo indica el nombre que el Grupo adopté, siete fueron 
los hombres que integraron esta nueva escuela de pensamiento 
artistico: Jackson, MacDonald, Harris, Lismer, Varley, Carmi­
chael y Johnston fueron los fundadores; mâs tarde Casson 
sustituyô a Johnston cuando este ültimo se séparé del grupo.

A principles del siglo la mayoria de los artistas que even- 
tualmente se convertirian en los miembros del grupo se encon- 
traban estudiando en varias academias europeas. Las excepcio- 
nes fueron Frank Johnston y J. E. H. MacDonald. Para 1911 
Harris y MacDonald, quienes a la sazôn se hallaban trabajando 
en Toronto, habian detectado un mutuo interés en las vastas 
tierras canadienses como tôpico central de sus trabajos y con 
ello habian echado las primeras raices de lo que mâs tarde 
habria de ser el estilo que les haria famosos.

Ya para 1913, se habian rodeado de un nümero de artistas 
que compartian estas mismas ideas y que por ese entonces se 
ganaban la vida haciendo trabajos de arte comercial. Ellos eran: 
Torn Thomson y Frank Carmichael, ambos provenientes de pe- 
quefias poblaciones en Ontario; Frank Johnston, quien ya se 
encontraba en Toronto; Arthur Lismer y Fred Varley quienes 
recientemente habian llegado de Sheffield, Inglaterra. A todos 
ellos se les uniô A. Y. Jackson, quien ya era un pintor profe- 
sional en Montreal pero que compartia con simpatia los puntos 
de vista de los pintores de Toronto.

Jackson, Lismer y Varley empezaron a trabajar con Thomson 
en el lugar que éste tenia como favorito para pintar: el Parque 
Algonquin (un refugio para la vida silvestre a 315 kilémetros 
al norte de Toronto con un ârea de 3 000 millas2.)

Durante este période MacDonald pinté su conocida obra 
"Troncos sobre el Rio Gatineau" (Logs on the Gatineau River) 
y Jackson su "Rio Azul del Parque Algonquin, con rocas" (Algon­
quin Park Blue River with Rocks).

Durante la primera guerra mundial, los artistas tomaron 
sendas distintas. Varios se dieron de alta en el ejército y estu- 
vieron en servicio active o prestaron servicio como artistas de 
guerra.
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A Y Jackson (1882-1974) fue una de las 

primera fuentes de inspiracion para el grupo 

de artistas de Toronto que buscaban un 

nuevo lenguaje para expresar el paisaje ca 

nadiense. Su obra Arce Rojo" fue adquiri- 

do por la Galena Nacional ae Canada en 

1914

Pinturas de Lawren Harris en el 

Museo Kleinburg, de Ontario.

Mientras tanto, Thomson continuaba pintando en el norte. 
Sin lugar a dudas que ya estaba por alcanzar su madurez artis- 
tica cuando muriô trâgicamente ahogado en su amado Parque 
Algonquin en 1917.

Sin haberse constituido legalmente y sin minutas ni juntas 
regulares, en 1920, los artistas restantes, Carmichael, Harris 
Jackson, Lismer, MacDonald y Varley formaron el Grupo de 
Siete. En su primer catâlogo publicado en Toronto en ese mis- 
mo afio, los artistas declararon que ellos "habian compartido 
por varios afios puntos de vista similares en lo concerniente al 
arte en Canadâ". Ellos, como Harris, pensaban que un ante 
debia crecer y florecer en el pais antes de que éste fuese un 
verdadero hogar para su pueblo; ellos creian que estaban dando 
soluciôn a un problema social y reaccionando a la naturaleza 
propia de su pais.

Con firmeza y convicciôn sostenian que su trabajo era sim- 
bôlico del desarrollo que el pais necesitaba para convertirse 
en poderosa naciôn; sin embargo, consideraban que no eran los 
ünicos artistas que estaban realizando un trabajo con signifi- 
cado. Motivando alabanzas, asi como fuerte critica, sus pintu­
ras establecieron en Canadâ al Grupo de Siete como moder- 
nistas.

Como abiertos defensores de este nuevo estilo canadiense 
de pintura, Jackson, Lismer, MacDonald y Harris no tuvieron 
ningün empacho en tomar el estrado, y pluma en mano empe- 
zaron a defender sus puntos de vista. A pesar de que su vision

y habilidad no fue reconocida en su época, mâs tarde fue muy 
vitoreada y como resultado, sus obras se abrieron paso al seno 
de colecciones privadas y galerias. Las obras del Grupo de 
Siete se convirtieron en monumentos al paisaje silvestre cana­
diense y a los habitantes del norte; en sintesis, son obras maes- 
tras que expresan un sentir mâs pleno de la calidad del ca­
nadiense.

A. J. Casson, joven protegido de Carmichael, se uniô al 
Grupo de Siete en 1925 al haberse separado Johnston. Hoy, 
a los 79 anos, es el ünico sobreviviente del grupo original y 
sigue siendo su elocuente portavoz. Aün Neva una vida activa 
y sigue pintando.

Edwin Holgate, quien ahora vive en Quebec, y Lemoine 
Fitzgerald de Manitoba, quien muriô en 1956, fueron los ülti- 
mos dos artistas que estuvieron asociados con el Grupo de 
Siete.

En 1933, los artistas aumentaron el grupo y llegaron a ser 
el grupo mâs grande y representative de pintores canadienses.

El Grupo de Siete, representado ahora en innumerables ga­
lerias a lo largo de todo Canadâ, y en especial en la McMichael 
Canadian Collection en Kleinburg, Ontario, cerca de Toronto, logro 
dar a Canadâ un arte que llegô a ser aceptado como distintivo 
de Canadâ y que dejô una indeleble impresiôn en la conciencia 
del pais asi como también dio una importante imagen para el 
resto del mundo.
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Las Catianatias 
del Aiagana

Las cataratas del Niagara son una de las caidas de agua 
mâs grandes del mundo entero. Se encuentran en el area penin­
sular de la Provincia de Ontario, que queda entre la ciudad de 
Hamilton al oeste, el rlo Niagara y el Estado de Nueva York al 
oriente, y los lagos Erie y Ontario al noreste. La peninsula se 
divide en dos niveles, produciendo esta division justamente el 
acantilado del Niagara, uno de los aspectos fisiogrâficos mâs 
distintivos de la parte sur de la provincia.

Entre el pie del acantilado y el contorno del lago Ontario 
hay una angosta meseta. En el abrigado y favorable clima de 
esta zona de tierras bajas, se cultivan mâs del 90 por ciento de 
las uvas que produce el Canadâ, incluyendo un 75 por ciento 
de las que se utilizan para los vinos canadienses de consumo 
interno (vea Canadâ Hoy Vol. I No. 6). Es también una impor­
tante zona productora de otras frutas como duraznos, peras, 
ciruelas y cerezas. El fértil suelo permite la producciôn inten- 
siva de végétales, flores y la region es también econômicamen- 
te importante por sus industries.

La peninsula del Niâgara tiene una historia Mena de colo- 
rido. La escribieron las Guerras Indias; la lucha entre franceses 
e ingleses por la conquista del Nuevo Mundo; la guerra del 1812 
entre Canadâ y los Estados Unidos. El pasado del Niâgara se re- 
cuerda en los muchos museos, fuertes restaurados y monumen- 
tos que pueden encontrarse en toda la region.

La catarata estâ divida en dos partes por la Isla de las Ca­
bras, que se extiende hasta la cima del precipicio. La caida 
de agua, del lado americano, tiene 58 metros de altura y unos 
333 metros de ancho; -las cascades mâs espectaculares son las 
canadienses que forman una profunda curva de mâs de 780 
metros de borde, con 56 metros de altura, y se conocen con 
el nombre de la Herradura. Solamente el 6 por ciento del agua 
pasa por el lado americano, de tal manera que el color verde 
de la Cascada de la Herradura se debe a su mayor volumen. La 
iluminaciôn nocturna hace que se presenten escenas inolvida- 
bles; ademâs en el invierno su belleza aumenta cuando la brisa 
y las formaciones de hielo le dan configuraciones extraordina- 
rias al fondo de la quebrada.

La ciudad de Niâgara Falls, Ontario, con una poblaciôn fija 
que sobrepasa los 70,000 habitantes, recibe a unos 13 millo- 
nes de visitantes al ano, lo que la convierte en uno de los cen­
tres turisticos mâs grandes de Norteamérica. Estâ unida por 
puentes con su ciudad hermana de Niâgara Falls, en el estado 
de Nueva York. Juntas comparten la tradicional designaciôn 
de "La Capital de la Luna de Miel efi el Mundo Entero". Las 
atracciones mâs sobresalientes de Niâgara Fais, Ontario, son 
la Casa de la Roca en la Meseta, cerca del borde de la Casca­
da en la Herradura, con una esplendorosa vista desde su gale-

- jtê*

• J?»

C
AN

AD
A 

H
O

Y



C
AN

AD
A H

'

>
O

ria de observation de los râpidos y de la quebrada. De ahi se 
desciende a 45 metros por elevador hasta unos tüneles que 
conducen hacia miradores mâs cercanos a las caldas.

El Museo de las Data ratas del Niagara, en el 5651 de la 
calle River, en el Puente Rainbow, se inauguré en 1827 y mues- 
tra unos 700,000 objetos, incluyendo una colecciôn egipcia que 
data del afio 1530 A. C. Ademâs, esta el “Salon de la Fama de 
los Osados”, rememorando los mâs sorprendentes aspectos de 
la historia de las Cataratas cuando hombres y mujeres en busca 
de emociones se echaban al agua en barriles de diverses formas 
o las cruzaban haciendo equilibrio al caminar sobre cuerdas o 
alambres. Actualmente la ley prohibe estos temerarios actos, ya 
que cas! siempre terminaban con la muerte de los ejecutantes.

La Galeria de A rte y el Museo, en el camino Montrosq sobre 
la carretera Reina Isabel, es un complejo de cinco niveles dise- 
nado para alojar permanentemente una de las grandes obras 
de William Kurelek, “La Rasion de Cristo", consistente en 160 
cuadros.

El Parque de la Reina Victoria, en el boulevard de las Cata­
ratas, tiene hermosos paisajes y gran cantidad de flores. Se per- 
mite hacer dlas de campo aqui.

En la Tore del Carrillôn, sobre el puente Rainbow, se ofrecen 
conciertos vespertinos y nocturnos desde fines de junio hasta 
principles de septiembre.

A 24 kilômetros de las Cataratas, justo en la desembocadu- 
ra del Rio Niagara en el Lago Ontario, se encuentra Niagara-On- 
The-Lake, un lugar residencial de recreo que ha conservado la 
calma que habia a fines del siglo diecinueve y se enorgullece 
de una cuidadosa reconstruction de todas las casas y estructu- 
ras de ese période.

Saint Catharines, una ciudad con una poblaciôn que sobre- 
pasa los 125,000 habitantes, esta situada cerca del extremo 
septentrional de la section del Canal Welland, de la via maritima 
del rlo San Lorenzo, a 19 kilômetros al oeste de las Cataratas 
El canal permite el paso de embarcaciones desde el nivel de 171 
metros del Lago Erie, hasta el de 73 metros del Lago Ontario. 
La ciudad es el centro de la Industrie Vitivinicola de Ontario y 
del cinturôn frutlcola del Niagara. Anualmente, Saint Catharines

Vista de las Cataratas desde el restaurante de la terre Skylon

se convierte en anfitriôn del Festival de la Uva y del Vino, duran­
te los ültimos diez dlas de septiembre.

En toda la peninsula del Niagara abundan las. facilidades 
para navegar, pasear en bote, natation, pesca, golf, tenis y 
otros déportés.

Al terminer el dia, pueden encontrerse en toda la region 
teatros, salones de esparcimiento, centres nocturnos, salas de 

concierto y otras diversiones vesperti-
Una de las experiencias mâs emocionantes es el ascenso a la torre Skylon en sus cabinas panorâmicas. nas.

El Festival Shaw es una compahia de 
teatro ünica en su género que présenta 
en un festival anual obras de George 
Bernard Shaw, de sus contemporâneos, 
asi como nuevas obras distinguidas 
(vea Canada Hoy, Vol. I, No. 3). Las 
funciones se efectüan de mediados de 
junio a principios de septiembre, en el 
moderno Teatro del Festival Shaw, con 
capacidad promedio para 830 personas. 
Durante la misma época del festival, 
hay también una sérié de conciertos y 
presentaciones del Teatro Canadiense 
de Pantomima, cuyo centro se encuen­
tra en Niagara-On-The-Lake.

Ante todo, la peninsula de Niagara 
es un ârea para el esparcimiento, es un 
centro turistico visitado anualmente por 
millones de personas proven lentes de 
todo el mundo. Las cataratas del Nia­
gara son una de las principales puertas 
de entrada a Canada por via terestre 
y constituyen un simbolo de bienvenida 
para los visitantes que escogen este 
punto como una de las primeras imâ- 
genes del pais.



Hoy dia, el Centro Banff esta reconocido en Norteamérica 
como uno de los centros mâs importantes de entrenamiento en 
las bellas artes. En el verano de 1933 lo componian 130 alum- 
nos de teatro, un curso de cuatro semanas, unas cuantas aulas 
que el Consejo de Education de Banff habia prestado y el acce- 
so a un viejo teatro. En las cuatro décadas siguientes la escuela 
crecio progresivamente, no solo en tamano sino también en 
calidad.

memento de 
Decision
Consenuatonio 
Superior de las 
Artes en Banff

Después de 46 anos la Escuela de Bellas Artes de Banff ha 
llegado a un momento de decision.

Habiendo empezado como una escuela de verano, durante 
los momentos mâs dificiles de la Gran Depresidn, con el fin de 
llevar las artes a las comunidades del oeste, el Centro Banff ve 
hoy su meta original prôxima a ser alcanzada. Esa meta era

llegar a ser el primer conservatorio superior canadiense dedica- 
do durante todas las épocas del ano a la ensenanza de las artes.

En plâticas con artistas canadienses destacados, la meta 
ha sido confirmada y reconfirmada. Firmemente creen que para 
lo mejor de los talentos artisticos canadienses, el entrenamiento 
a nivel avanzado debe ser efectuado en el mismo Canada.

Han manifestado que el momento es propicio, que la edu­
cation artistica en este pais ha llegado a un nivel que exige de 
un novel avance hacia métodos y formas de ensenanza aün no 
explorados.

Ellos concuerdan en que el Centro Banff tiene los recursos 
fisicos y humanos para lograrlo. Al paso de 46 anos construyô 
magnificas instalaciones, una sôlida base de ensenanza, y una 
administration experimentada. Todos estos son factores vitales 
para un programa, si se pretende que éste tenga éxito.

La convergencia de todos estos factores en el momento his­
toriée que nos ocupa, sugiere sin lugar a dudas que el momento 
ha llegado para que esta idea germine. Los contornos de esta 
idea han sido cuidadosamente establecidos en el lapso de siete 
anos. Durante este tiempo mâs de 100 destacados artistas en 
la comunidad canadiense, instituciones educativas, y los go- 
biernos federal y provinciales han participado activamente para 
darle forma y dimension a esta idea.

EL CONCERTO

El conservatorio que se tiene planeado séria ünico en Ca- 
nadâ. No requeriria de grados académicos para admisiôn ni tam- 
poco los otorgaria al graduarse. Séria una escuela profesional 
de entrenamiento que trabajaria el ano entero y a la que se 
ingresaria en funciôn del talento y de todas esas caracteristi- 
cas personales que son responsables del éxito profesional. Com- 
plementaria (no competiria) con programas universitarios y 
escolares en existencia.

El nuevo centre estaria edificado con cuatro piedras an- 
gulares:
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El modelo desarrollado repré­
senta un intento genuine al ha- 
ber consultado a los artistas pro- 
minentes de la comunidad artis- 
tica canadiense. No constituye 
un consenso general e inevitable- 
mente habrâ desacuerdo en la 
incorporaciôn de ciertos elemen 
tos al programa.

El cenlio Banll. enmedio del Parque Nacional del mismo nombre.

Sea asi. No es un programa 
disefiado por un comité, refleja 
fuertes opiniones personales y 
experiencia educativa, pero no 
es el Decâlogo. Se debe empezar 
en algün lado, y es aqui donde 
se ha decidido empezar.

en la corona de Alberta. Como una de las instituciones de esta 
provincia, que es ya internacionalmente conocida y respetada, 
el convertirse en un centra mâs grande, de altura mundial y 
con un funcionamiento a lo largo de todo el ano, indudablemen- 
te le permit!ria mejorar la buena imagen que tiene establecida 
para si y para la provincia.

De mayor sustancia sera, sin embargo, el impacto tangible 
del Centra sobre las vida de los habitantes de esta provincia.

Diflcilmente hay comunidades en Alberta que no hayan sido 
profundamente afectadas por el trabajo de los graduados del 
Centro, ya sea por haber sido expuestos a sus programas o por 
haber usado al Centra para conferencias y reuniones educativas. 
Este trabajo continuarâ y crecerâ, pero ademâs habrâ una expo­
sition mas directa como resultado de los grupos turisticos que 
lo visiten, también por sus mâs amplios programas dentro de 
todas las disciplinas artisticas y por su activa participation en 
los medios electrônicos.

Los programas del Centra traerân lo mejor de lo mejor a 
Alberta, enriqueciendo asi la vida de sus habitantes y convirtién- 
dola en la Meca del arte que establecerâ las normas para el 
mundo entera.

EL IMPACTO SOBRE CANADA

Con toda seguridad no es descabellado sugerir que el pro­
grama del Centro tendra un significative impacto en la comu­
nidad artistica canadiense.

Al elevar los niveles de entrenamiento disponibles en Cana­
da, al proveer una alternativa con respecto al sistema formai 
de educaciôn y por su énfasis en el desarrollo de un talento 
creative canadiense, los efectos a largo plazo sobre las artes en 
Canada prometen ser considerables. Harâ que los canadienses 
se queden en su pais, y al traer nuevos talentos de fuera elevarâ

las normas de ensenanza y com- 
portamiento.

También pondra al Centro en 
mâs directa armonia con su ubi- 
caciôn dentro de un parque na­
cional. Declaraciones hechas en 
el pasado sobre la politica de los 
parques nacionales han enfatiza- 
do que la principal razôn de es- 
tar en el Parque Banff es que el 
Centro funciona precisamente 
como una escuela de a rte. El 
conservatorio que se proyecta 
confirmaron el objetivo anterior y 
élimina mucho del conflicto que 
ha despertado su uso como cen­
tra de conferencias con las me- 
tas establecidas en la Ley de 
Parques Nacionales.

* Como una escuela con carâcter residential que ofrezca a 
sus alumnos estar fuera de las distracciones de la vida urbana.

8 Estar fuertemente encaminado a motivar la ejecuciôn ar­
tistica como elemento esencial del entrenamiento.

8 Con un programa con la fuerza que da la simultânea 
exposiciôn a un amplio rango de disciplinas ademâs del trabajo 
rigurosamente requerido por la especialidad escogida.

8 Con un firme énfasis en la creatividad dentro de la disci­
plina que se haya escogido. Como parte de este plan esta ri a el 
establecer una Colonia Creativa que estuviese fuertemente unida.

ELEMENTOS DEL PROGRAMA

Un elemento esencial del programa del Centra Banff es su 
naturaleza interdisciplinaria. Los muchos anos de haber operado 
un vasto rango de asignaturas en varias disciplinas han demos- 
trado claramente que se pueden obtener resultados sorprenden- 
tes cuando existe una activa colaboraciôn que cruza las lineas 
divisorias de las especialidades tradicionales. El Centra Banff 
esta convencido de que el entendimiento y la sensbilidad hacia 
otras formas de expresiôn artistica son elementos esenciales 
en la formaciôn del verdadero artista creativo.

El programa académico que se ha disenado para el nuevo 
centra tendra nueve elementos. Se ha vacilado en llamarlos "de- 
partamentos” por la desafortunada connotaciôn de aislamiento 
que esta palabra ha adquirido. Estos elementos serân: la Colo­
nia Creativa, Artes Visuales, Müsica, Teatro, Danza, Opera, Dise- 
no, Medios Electrônicos y cursos auxiliares.

EL IMPACTO SOBRE ALBERTA

El Centra Banff ha sido por muchos anos una de las joyas



La Ufa fTtaPibima 
del San Lorenzo

3 800 kilométras en el corazôn del continente
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Esclusa de St. Lambert, Quebec

En abril de 1959, el sueno acariciado durante mâs de cuatro 
siglos se convirtiô en realidad cuando los barcos comenzaron a 
utilizer la Via Maritima del Rio San Lorenzo. En su acepciôn 
mâs amplia, la via es un profundo conducto de agua que se ex- 
tiende a lo largo de unos 3 800 kilométras desde el Océano 
Atlântico hasta la cabecera de los Grandes Lagos, en el corazôn 
de América del Norte. Estrictamente hablando, sin embargo, 
segün la législation que permitiô que la obra se iniciara, la Via 
Maritima del San Lorenzo se extiende desde el puerto de Mon­
treal hasta el Lago Erie.

En la primera parte del siglo XVI, el explorador francés Jac­
ques Cartier fue repelido por las turbulentas aguas de los Rapi­
des Lachine, justo al oeste de lo que hoy es Montreal, y obliga- 
do a abandonar su sueno de encontrar el pasaje del N oroeste 
y la ruta hacia el lejano oriente. En diversas ocasiones durante 
esos anos, se habian dragado canales y se habian construido 
esclusas alrededor de las barreras naturales para la navegaciôn 
que existian en el rio San Lorenzo y en las aguas que comuni- 
caban a los Grandes Lagos entre si. Los primeras de estos ca­
nales, construidos en 1783, tenian solo 61 centimetres de pro- 
fundidad. Para 1850 se habian terrhinado canales de 2.80 me­
tros de profundidad hasta llegar a los Grandes Lagos. Para 
1900, la profundidad regular de estos canales era de 4.30 me­
tros, aunque algunos de ellos eran mâs profundos. En 1932, 
Canadâ complété la construction del canal Welland, de 43 kilo­
métras de largo y una profundidad que en algunos lugares llega- 
ba a los 8 metros. Este canal y sus ocho esclusas vencieron el 
inconveniente que significaban los 97 metros de diferencia en 
el nivel entre los lagos Ontario y Erie. Su construcciôn puede 
considérarse como el paso decisive hacia la construcciôn de la 
actual Via Maritima.

Las necesidades comerciales indicaban la conveniencia de 
una mayor profundidad a lo largo de la Via, por lo que en 1959, 
como resultado de los esfuerzos conjuntos de la Delegation 
Canadiense para la Via Maritima del San Lorenzo y la Corpora­
tion de los Estados Unidos para la Construcciôn de la Via Mari­
tima del San Lorenzo, el canal contaba con 8.5 metros de pro­
fundidad entre Montreal y el Lago Erie. Las mejoras introducidas 
en el Canal Welland, entre los lagos Ontario y Erie, alrededor de 
las Cataratas del Niâgara, estuvieron a cargo de Canadâ exclu- 
sivamente.
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Esclusa de la Secciôn Welland

HISTORIA DE LAS NEGOCIACIONES

Las negociaciones entre Canadâ y los Estados Unidos ten- 
dian a desarrollar bénéficies para ambas naciones con la cons­
trucciôn de la Via, aunque Canadâ, ya desde principios de siglo, 
habia comenzado un lento desarrollo de la navegaciôn en los 
Grandes Lagos. En 1912, el gobierno canadiense decidiô majo­
ra r el Canal de Welland para brindar una profundidad de 8.5 
metros con esclusas de 244 metros de longitud y 25 metros de 
ancho. Las ta reas comenzaron en 1913, se interrumpieron du­
rante la Primera Guerra Mundial, y fueron terminadas finalmen- 
te en 1932 a un costo de 132 millones de dôlares, aproxi- 
madamente.

Después de numerosos estudios, e impulsados por la gran 
demanda de energia requerida por la producciôn bélica, Canadâ 
y los Estados Unidos firmaron en 1941 el Acuerdo sobre los 
Grandes Lagos y la Cuenca del San Lorenzo, que tenia como 
fin, entre otras cosas, permitir el desarrollo de los recursos 
energéticos latentes en las Cataratas del Niâgara donde, consi- 
derando solamente las cataratas, se cuenta con una caida de 
58 metros para producir energia. El Acuerdo fue ratificado has­
ta 1949.

PUERTA SUPERIOR
PUERTA INFERIOR

VALVULA DE LLENADO VALVULA DE VACIADO

Asî funciona una esclusa

Aproximadamente al mismo tiempo, el gobierno canadiense 
hizo saber que Canadâ estaba listo para construir una via flu­
vial "totalmente canadiense" que llegara hacia el oeste, hasta 
el Lago Erie, una vez que se hubieran hallado los medios para 
construir simultâneamente las plantas de energia en el tramo 
de los Râpidos Internationales del Rio San Lorenzo. Para di- 
ciembre de 1951, el Parlamento canadiense autorizô la cons­
trucciôn de obras para la navegaciôn sobre el margen canadien­
se del rio, desde Montreal hasta el Lago Ontario, asi como en 
el Canal de Welland, y otra ley que autorizaba a la Comisiôn de 
Energia Hidroeléctrica de Ontario (HEPCO) para unirse a una 
entidad energética de los Estados Unidos y construir asi las 
plantas necesarias en el Sector International de los Grandes 
Râpidos del Rio San Lorenzo.

En 1953, la Comisiôn Federal de Energia de los Estados 
Unidos acordô una licencia por cincuenta anos a la Autoridad 
de Energia del Estado de Nueva York (PASNY) para la construc­
ciôn de la mitad del proyecto energético correspondiente a los 
Estados Unidos. Debido a que la Orden que concedia esta licen­
cia fue impugnada ante los Tribunales de los Estados Unidos, 
fue hasta junio de 1954 que PASNY fue autorizada para unirse 
a HEPCO e iniciar los trabajos.
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El llenado de la esclusa toma unos 
cuantos segundos
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La longitud de la esclusa permite el 
paso de grandes barcos

Nôtese aqui la diferencia de mvel entre 
el barco del trente y el posterior
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Mientras tanto, el Congreso de los Estados Unidos habia 
promulgado la Ley Wiley Dondero (PS 83-358), que autorizaba y 
ordenaba la construcciôn de 8.5 metros de profundidad rodean- 
do los obstâculos que se presentaban en el Sector Internacional 
de los Râpidos en territorio estadounidense. La situaciôn asi 
creada requiriô de estrechas consultas entre los gobiernos de 
Canadâ y los Estados Unidos, con el fin de evitar que se produ- 
jeran duplicaciones de esclusas y canales. Por fin, se llegô a una 
sérié de compromisos y arreglos segün los cuales los Estados 
Unidos aceptaban contruir un canal y dos esclusas dentro de su 
territorio para circunvalar la represa generadora de Barnhart- 
Cornwall, al pie de los Râpidos Long Sauii, y ademas, reaiizar 
algün dragado adicional en otros lugares, mientras Canadâ acep- 
taba construir una esclusa arriba, ademâs de completar todas 
las instalaciones a un nivel estândar para la navegciôn en terri­
torio canadiense.

El 10 de agosto de 1954 se removiô la primera palada de 
tierra de las obras del Proyecto Energético del San Lorenzo. 
Las tareas en la Via Maritima comenzaron en septiembre de ese 
mismo ano. La esclusa Iroquois era usada regularmente ya en 
mayo de 1958 y las dos esclusas de los Estados Unidos se inau- 
guraron el 4 de julio. En esa misma fecha comenzô la produc- 
ciôn de energia en las plantas internacionales del proyecto. El 
25 de abril de 1959 se iniciô el trânsito a través de la Via Ma­

ritima del San Lorenzo y la obra fue inaugurada oficialmente 
por la Reina Isabel II y por el entonces Présidente de los Esta­
dos Unidos, General Dwight D. Eisenhower, el 26 de junio de 
ese ano.

Segün las cifras mâs recientes, los nuevos trabajos realiza- 
dos en la Via propiâiTiente d.'C.ha, desde Montreal hasta el Lago 
Erie, habrân costado a Canadâ alrededor dê 349 millones de 
dôlares; el trabajo en los lugares internacionales del rio hauTS 
costado a los Estados Unidos unos 130 millones. Estas sumas, 
que se reunieron mediante bonos flotantes y otros tipos de 
préstamo, se financian con las ganancias obtenidas por la venta 
de energia.

Para recuperar los costos de construcciôn, funcionamiento y 
mantenimiento de las obras de navegaciôn, se cobran peajes de 
acuerdo a una tabla que se publica periôdicamente. Los recibos 
por el pago de peaje en el tramo que va de Montreal al Lago 
Ontario en la Via Maritima se reparten entre Canadâ y los Esta­
dos Unidos sobre la base de los respectivos gastos anuales de 
las dos autoridades sobre la Via: 73 por ciento para la Delega- 
ciôn Canadiense para la Via Maritima del San Lorenzo y 27 por 
ciento para la Corporaciôn de los Estados Unidos para la Cons­
trucciôn del a Via Maritma del San Lorenzo. Todo lo recaudado 
en concepto de aranceles por servicio de esclusas en el Canal 
Welland corresponde a la autoridad canadiense.
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Canada on el Espaeio
El notable progreso en los ültimos 20 afios en materia de 

tecnologia espacial ha traducido los suenos de los visionarios 
cientificos en aplicaciones prâcticas de uso cotidiano. Mientras 
que la atenciôn mundial ha tenido la tendencia a enfocarse en 
los sucesos espaciales de mâs dramatismo, las aplicaciones de 
la tecnologia espacial han aprobado una y otra vez la utilidad 
de los bénéficies que nos ofrecen y el potential que el espaeio 
nos dépara para nuestra vida diaria.

Este potencial fue reconocido tiempo atrâs por Canada. Aho- 
ra es la tercera nation que posee satélites en ôrbita alrededor 
de nuestro planeta y tiene el orgullo de que el satélite de co- 
municaciones mâs poderoso sea canadiense. A través de progra- 
mas que han sido moldeados para resolver necesidades especi- 
ficas, Canada ha logrado una réputation envidiable en multiples 
areas de la tecnologia espacial y en sus aplicaciones.

El gobierno es el que generalmente initia y costea el desarro- 
llo de los programas espaciales. Sin embargo, Canada ha esta- 
blecido deliberadamente una politica que centra el disefio tec- 
nolôgico y la manufactura en el sector industrial privado. A tra­
vés de los anos, la industrie ha adquirido la experiencia, el 
desarrollo, la capacidad de manufactura y el reconocimiento 
internacional en muchas de las areas de la tecnologia de saté­
lites y de los sistemas espaciales.

Alloutte II, puesto en ôrbita el 29 de noviembre de 1965

/

Al darse cuenta que muchos programas espaciales requieren 
de acuerdos bilaterales y multilatérales, Canada participa acti- 
vamente en muchas actividades internacionales. Los efectos 
del desarrollo espacial han captado y seguirân captando la aten­
ciôn de la comunidad mundial. Canada, por medio de sus acti­
vidades en foros internacionales, se ha comprometido a promo- 
ver las aplicaciones pacificas de la tecnologia espacial.

El 29 de septiembre de 1962, con el exitoso lanzamiento por 
parte de la NASA del satélite ALOUETTE I, aparato cientifico 
construido por manos canadienses, Canada se convirtiô en la 
tercera nation del mundo que puso en ôrbita un objeto hecho 
por el hombre. A la fecha, hay ocho satélites canadienses en 
ôrbita y, con la exception de los dos primeros, todos aün operan.

La exploraciôn del espaeio por medio de satélites tiene me- 
nos de veinte anos de haberse iniciado; pero con logros tan es- 
pectaculares, muchos de los éxitos cientificos anteriores tienden 
a ser olvidados. Ya a principios de los veintes, Canada utiliza- 
ba globos para medir temperatura y presiones de la atmôsfera 
superior, a fin de ayudar a formuler los pronôsticos meteoro- 
lôgicos.

Durante los veinte anos subsecuentes los meteorôgrafos 
fueron gradualmente sustituidos por radio sondas y el uso de

Un globo sonda poco antes de ser lanzado

—

los globos se extendiô al estudio de los rayos côsmicos. En 1950 
se empezaron a efectuar mediciones espectroscôpicas y fotomé- 
tricas. Hoy en dia, los globos siguen usândose con fines cienti­
ficos. En 1976, Canada estableciô su propia instalaciôn para 
el lanzamiento de globos cientificos.

En el ano de 1957, durante el Ano Geofisico Internacional, 
las fuerzas armadas de los Estados Unidos establecieron una 
base de cohetes en Fort Churchill, Manitoba. A partir de enton- 
ces los cientificos canadienses empezaron a utilizar cohetes 
de exploraciôn para determinar las caracteristicas fisicas de la 
ionôsfera y poder asi mejorar las comuncaciones radiales con 
el norte. El desarrollo de componentes canadienses para apara­
tes de telemetria de cohetes de transporte empezô en 1960. 
Todavia se utiliza extensamente el lanzamiento de cohetes con 
el fin de estudiar la atmôsfera superior. Los cohetes construi- 
dos por canadienses han sido siempre usados en los expéri­
mentes del Campo de Investigaciones en Churchill (Churchill 
Research Range). Desde 1970, los costos de mantenimiento de 
este centro de investigaciones fueron asumidos por Canadâ, 
quien ocasionalmente vende ahora sus servicios a los Esta­
dos Unidos.

Cuando ALOUETTE I, fue lanzado del campo de pruebas de 
la NASA en 1962, los satélites de aquel entonces solo tenian 
una vida ütil de unes cuantos meses. ALOUETTE I, sin embargo, 
fue disenado para que operara por el lapso de un ano. Las 
predicciones mâs optimistes le auguraban una vida ütil de cinco; 
sorprendentemente transmitiô datos de gran utilidad por diez 
afios.

Este éxito sentô las bases de un acuerdo para continuer la 
investigation de la ionôsfera. Bajo este acuerdo se procediô al 
lanzamiento de cuatro satélites mâs y los Estados Unidos asu- 
mieron los gastos por ello ocasionados. Estos cuatro satélites, 
se acordô, serian disenados, desarrollados y construidos en 
Canadâ y costeados por el pueblo canadiense. Este fue el origen 
de los Satélites Internacionales para Estudios lonosféricos cono- 
cidos como ISIS, la abreviatura en inglés del nombre de este 
programa. ISIS hizo que la industria canadiense entrara en la 
era de la tecnologia espacial avanzada. El satélite suplente de 
ALOUETTE I mâs tarde se modified, reconstruyô y se convirtiô 
en el primero de la sérié ISIS. Bautizado con el nombre de 
ALOUETTE II, fue lanzado simultâneamente el 29 de Noviembre 
de 1965 con el EXPLORADOR XXXI de los Estados Unidos. Per- 
maneciô funcionando por casi 10 anos. La experiencia adquiri- 
da con este lanzamiento permitiô que se desarrollara un ISIS 
mâs complejo que su predecesor. Lanzado el 30 de enero de 
1969 aün sigue funcionando. ISIS II, todavia mâs complejo que 
el I, fue lanzado el 31 de marzo de 1971 para realizar expéri­
mentes adicionales. A la fecha sigue en operaciones.

(Continuarâ)
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A partir de enero de 1969, se ha requerido a los canadien- 
ses poseer pruebas de su ciudadania. Las personas nacidas en 
Canadâ deben tener certificado de nacimiento o bautizo, mien- 
tras que los nacidos en el extranjero deben poseer su certifi­
cado, ya sea de ciudadania o de naturalizaciôn. For medio de 
este requisite se eliminan las posibilidades de injusticia, ya que 
ahora todos los canadienses necesitan probar su nacidnalidad 
para obtener un pasaporte. Un notable incremento en el numéro 
de pasaportes canadienses perdidos y robados han puesto de 
relieve la necesidad de cambio de los requisites, mâs que nada 
por razones de seguridad.

Pasaportes 
del Future

Por Kenneth L. Burke

En los anos recientes, se ha observado un vasto incremento 
de viajeros canadienses hacia el extranjero. En 1967 se expi- 
dieron 217 353 pasaportes. En 1973, el numéro ascendiô a 
566 852, y para 1977, la cifra habia alcanzado ya los 738 612 
pasaportes expedidos.

Entre las medidas que se han tornado para dar fluidez a 
los procesos y proporcionar servicios râpidos y eficientes, se 
han establecido Oficinas Régionales de Pasaportes en Edmonton, 
Halifax, Montreal, Toronto, Winnipeg y Vancouver. Estas oficinas 
aceptan solicitudes presentadas personalmente por el interesa- 
do, y a través del anâlisis de solicitudes en circunstancias espe- 
clficas, las oficinas pueden evitar demoras causadas por la 
necesidad de devoluciôn ante errores que se presenten en las 
solicitudes enviadas por correo.

Estas oficinas han tenido gran aceptaciôn y han contribuido 
a un importante nivel en lo que se refiere al mantenimiento y 
a las mejoras en el tipo de servicio que requieren los viajeros 
canadienses en esta era del jet.

Las oficinas régionales, incluyendo a la oficina principal de 
Ottawa (Public Counter), han expedido el 58 por ciento del nû- 
mero total de pasaportes en Canadâ. Dichas oficinas han con- 
tinuado promoviendo los programas de informaciôn püblica 
relative a pasaportes, a través de mensajes por radio y televi- 
siôn. Ademâs, se proporciona informaciôn a los viajeros sobre 
las condiciones en zonas problemâticas del mundo y se da ayuda 
a los canadienses para determinar la condiciôn y el bienestar 
de parientes que viajan por el extranjero, asi como a hacer 
arreglos para enviarles dinero en caso de encontrarse en apuros.

EL PASAPORTE "TARJETA DE CREDITO"

La séptima sesiôn de la Division de Expediciones de la 
Organzaciôn Internacional de Aeronâutica Civil (ICAO), que 
tuvo lugar en Montreal en el afio de 1968, se vio profundamente 
interesada en las implicaciones de los volûmenes constante- 
mente crecientes en el trânsito de pasajeros, debido a la immi­
nente introducciôn de nuevas rutas aéreas internacionales de 
alla capacidad.

La Divisiôn reconociô que se debian encontrar medios y 
métodos convenientes en funciôn de taies volûmenes de pasaje 
y a través de contrôles gubernamentales que permitan una râ- 
pida documentaciôn en los puntos de entrada al pais, ademâs 
de que reduzcan los mârgenes de retraso a un minimo.

En este sentido, ha sido hecha una proposiciôn concerniez 
te al posible desarrollo e introducciôn de una Tarjeta Pasaporte, 
la cual eventualmente reemplazaria al pasaporte convencional y 
aceleraria la documentaciôn individual en las entradas, ya sea 
a través del uso de la Tarjeta como un documente electrônica-

mente legible, o cuando el volumen de trânsito no garantizara la 
conveniencia de instalaciôn de equipo electrônico, la inspec- 
ciôn visual del documente podria ser mâs râpida que tratândose 
de un pasaporte convencional en forma de cuadernillo.

El resultado en Canadâ ha sido el establecimiento de un 
Concejo de Especialistas debidamente calificados para estudiar 
este tema.

La Tarjeta Pasaporte fue desarrollada tras un periodo de 
5 ahos a manos de un grupo de expertes en campos como el 
de control de inmigraciôn, expediciôn de pasaportes, ciencia 
computacional, etc.

Al trente de la Tarjeta Pasaporte se encuentra una zona cla- 
ramente impresa que puede ser leida visualmente y en el re­
verso una zona magnética para la lectura automâtica, asi como 
una zona para la inserciôn de restricciones de viaje si acaso las 
hubiese.

Toda la informaciôn personal esencial para identificar al 
usuario ha sido incluida en la Tarjeta Pasaporte.

Aquellos estados que tengan recursos para instalar equipo 
de lectura automâtica en puntos de control con un alto volu­
men de trânsito, gozarân de considerables ahorros en tiempo 
y molestias, tanto para los inspectores como para el püblico. 
De cualquier manera, el uso de la Tarjeta Pasaporte no invo- 
lucra mayores gastos que los mismos de su producciôn para 
un Estado que no cuente con los medios o no desee utilizar un 
implemento mecânico de barrido para registrar los dates de 
la secciôn impresa en relieve sobre la Tarjeta Pasaporte, del 
mismo modo que se realiza al hacer compras con tarjeta de 
crédite.
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En Canadâ, se créé que una Tarjeta Internacional de Pasa­
porte es técnicamente factible y administrativamente deseable. 
Canadâ estâ preparado para aceptar una Tarjeta Internacional 
de Pasaporte expedida por cualquier estado miembro de la 
ICAO en el formato aprobado y con las especificaciones de un 
documente de viaje vâlido para entrar a Canadâ, sujeto a los 
requisites normales de visa canadiense.

Desgraciadamente, las especificaciones del Concejo de Es­
pecialistas son incompletas en tanto que no desarrollen la tec- 
nologia necesaria para "congelar" la zona magnética recomen- 
dada, de modo que nada pueda ser anadido, suprimido o alte- 
rado. La investigaciôn en torno a esta ârea continüa; sin em­
bargo, el creciente interés por la privacia de los individuos 
puede hacer poco realista la inclusion de una zona magnética 
y puede haber un cambio para adoptar alguna técnica que per- 
mita reconocer caractères ôpticos. De este modo, podria final- 
mente adoptarse un método de codificaciôn mâs simple, tal 
como un sistema de impresiôn por impacto sobre una banda 
magnética.

Cualquiera que sea el eventual formato de la Tarjeta Pasa­
porte, es virtualmente seguro que los futures viajeros inserta- 
rân su Tarjeta Pasaporte en una màquina que registrarâ los 
dates y darâ un servicio mâs râpido a los viajeros en lo refe- 
rente a formalidades de inmigraciôn.

El acostumbrado inspector de inmigraciôn en los puntos de 
entrada ya no estarâ visible; es decir, a menos que la computa- 
dora présente alguna objeciôn.
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A la Uelocidad
de la Luz

El 15 de agosto de 1978 prevaletia un ambiente festive en 
el Departamento de Comunicacoines de Ottawa, y con justifica- 
da razôn. Se celebraba el reciente desarrollo de Videotex, un 
sistema bidireccional de television que harâ posibles maravillas 
en la comunicaciôn del future. Gracias a este instrumente com- 
putarizado, se espera que cada hogar pueda convertirse en una 
central electrônica de acciôn, por medio de la cual una familia 
pueda hacer compras a distancia, realizar operaciones bancarias, 
leer el periôdico, recibir el correo o asistir a la universidad. 
Incluso, pronto el sistema podrâ estar unido a bancos de datos 
en el mundo entera. Podrâ contester preguntas simples e insôli- 
tas a la velocidad de la luz y puede ensenar a expresarse a los 
ninos sordomudos de una manera muy ingeniosa.

El sistema Videotex fue disenado en el Centro de Investiga­
tion en Comunicaciones de Ottawa. Parece una television co- 
mün a la que le ha sido incorporado un marcador telefônico 
de botones y/o un teclado de mâquina de escribir. Para solici­
ter information, basta oprimir un botôn del marcador telefônico, 
con lo que aparecerâ en la pantalla un listado a manera de in­
dice. El indice enumera los grupos informativos disponibles, 
identificândolos por medio de una clave numérica. Cuando el 
usuario ma rca la clave que le interesa, el sistema proyecta la 
informaciôn en la pantalla. Si esta incluye mapas o dibujos, 
su imagen a parece con colores brillantes y bien definidos. La 
informaciôn proviene de bibliotecas y bancos de datos de todo 
el mundo.

Si lo que desea es comprar a distancia, se solicita al sistema 
un catâlogo de la tienda escogida. Entonces, una vez que se 
ha decidido lo que se quiere comprar, se ma rca el numéro de 
catâlogo del articulo que se desea adquirir, su precio y el 
numéro de la tarjeta de crédito a la que se va a cargar la rom­
pra. La tienda entrega la mercancia y usted no tiene ni que 
salir de su casa.

Con el teclado de mâquina de escribir, el usuario puede 
almacenar informaciôn en su propio banco de datos. Con una 
pluma electrônica se pueden realizar dibujos o grâficas en la 
pantalla televisiva y también registrar estos trazos en el banco 
de datos. En pocas palabras, el sistema permite a cualquier 
persona convertirse en escritor electrônico, artista y editor.

Si lo que se desea es dejar que alguien vea lo que uno estâ 
haciendo, simplemente se ma rca el mimera de su pantalla y 
la informaciôn serâ enviada râpidamente hasta el receptor esco- 
gido. De hecho, las pantallas de television se convertirân en 
pizarras electrônicas sobre las cuales, tanto emisor como recep­
tor, pueden trabajar o jugar, aun y cuando se encuentren a 
distancias de miles de kilomètres.

El corazôn del sistema es un microprocesador, una compu- 
tadora de dimensiones reducidisimas disenada en Canadâ que 
tiene muchas ventajas sobre sistemas similares desarrollados 
en algunas otras partes del mundo. Puede ofrecer una imagen 
mâs clara y nitida en la pantalla, ademâs de que se trata de 
un sistema mâs versâtil y compatible con bases de datos que 
utilizan distintas terminales y es sorprendente su gran adapta- 
bildad a la nueva tecnologia de telecomunicaciones.

Con las pruebas de campo para Videotex, programadas para 
comenzar en 50 hogares de Kitchener, Ontario, y su lanzamiento 
comercial hacia 1985, no queda mucho tiempo para analizar 
los factores sociales y econômicos que traerâ aparejada la ins- 
talaciôn del sistema. Por solo mencionar algo, imaginemos a 
125 millones de adultes en América del Norte expresando su 
opinion inmediata sobre un evento püblico importante. El pano­
rama puede ser impresionante y la perspective de participaciôn 
inmensa. Bienvenida, sociedad de informaciôn. iO deberiamos 
decir, bienvenida ciencia ficciôn?
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Ganadenîa u Pnoduetos Animales 
del Canada

A menudo, Canadà es llamado la ‘‘panera del mundo". Sien- 
do uno de los mayores exportadores de grano en el orbe, se 
tiende a pensar en la agricultura canadiense solo en términos 
de granos y productos derivados de éstos. Sin embargo, de los 
diez millones de dôlares que se producen anualmente en pro­
ductos agricolas canadienses, cerca del 62 por ciento se destina 
como forraje y alimento para animales, mientras que el 38 por 
ciento restante se destina a otros usos, como industrializaciôn 
y consumo humano.

La proporciôn de tierra canadiense adecuada para la agri­
cultura alimenticia es muy pequena; apenas el 10 por ciento 
del pais. Por otra parte, el clima de Canadâ es severo ÿ limita 
las alternativas de cultivo para la producciôn. Sin embargo, ya 
sea por el clima o por la topografia, los forrajes pueden pro- 
ducirse en abundancia.

De los productos agricolas canadienses, una alta proporciôn 
se industrializa como alimento para animales, incluyendo en 
este grupo a la mayoria de los forrajes. Ademâs, una cantidad 
sustancial de desechos agricolas son plenamente aprovecha- 
dos asi.

Se espera que la creciente demanda de productos animales 
y avicolas en Canadâ sea cada vez mayor. Ademâs, hay un 
creciente mercado de exportaciôn en lo que se refiere a pro­
ductos de origen animal y alimento para cria, habiendo gran 
énfasis en el ganado vacuno y porcino.

El ganado vacuno de carne, que se calcula en 15 millones 
de cabezas, se produce y procesa en todas las provincias. Su 
produccion absorbe cerca del 45 por ciento del total de tierras 
cultivables de Canadâ (principalmente tierras no arables). La 
industria bovina proporciona trabajo a 150 000 productores, y 
en el proceso créa ademâs numerosos empleos en los sectores 
de mercado y consumo. El mercado de la res en Canadâ se 
expande del 2 al 3 por ciento anualmente. Solo en 1976, el con­
sumo canadiense de carne de res fue de 50 kilos por persona.

La investigaciôn sobre el ganado vacuno obedece al mejora- 
miento de la producciôn en diverses medios ambientales y bajo 
diferentes sistemas de control. Uno de los principales esfuerzos 
ha sido el de mejorar las especies canadienses a través de 
nuevas fuentes genéticas. Esto se ha realizado mediante la impor- 
taciôn e introducciôn de razas como Charolais, Simmental y 
Limosin.

La industria del ganado lechero es la industria animal mâs 
importante del pais. De la producciôn anual de leche, que pro- 
viene de unas 80 000 granjas, cerca de un tercio se vende como 
leche fluida, mientras que los otros dos tercios se destinan 
a la industrializaciôn. Cerca de la mitad de la leche industriali- 
zada se utiliza para la producciôn de mantequilla y un tercio 
de ésta sirve para la producciôn de quesos.

Los cientificos de la Secciôn de Investigaciones del Departa- 
mento de Agricultura de Canadâ han desarollado un nuevo pro­
ceso para la mejor evaluaciôn del ganado vacuno. El nuevo pro­
ceso emplea la tecnologia computational mâs avanzada y se le 
considéra como el mejor programa nacional en el mundo entero. 
Los estudios piloto con ratones han proporcionado valiosa infor- 
maciôn a los cientificos para seleccionar alimentos de cria y 
para aplicar técnicas de cruzamiento en el ganado vacuno.

Por su parte, el cerdo es un producto alimenticio de gran 
valor, ademâs de conveniente para la agricultura. El consumo 
de esta carne en Canadâ es aproximadamente de 26 kilos por 
persona y ocupa el segundo lugar en consumo después de la 
carne de res. Anualmente se producen de 7 a 11 millones de 
cerdos en todo el pais, con importantes centras de producciôn 
en Quebec, Ontario y Alberta.

La producciôn de cerdo es principalmente para el consumo 
interno de Canadâ, con un mercado de exportaciôn apenas en 
desarrollo. La alta calidad del cerdo canadiense, el râpido acce- 
so a los grandes mercados de los Estados Unidos de América 
y Japon, asi como las grandes réservas de granos canadienses 
para alimentaciôn o producciôn de aceites, indican un potencial 
excelente para el crecimiento de la industria porcina.

La industria ovejuna, por su parte, hace excelente uso de 
los forrajes y granos canadienses mâs abondantes. El mercado 
doméstico para la lana y la carne de oveja es sôlido, no obstan­
te que la industria ovejuna en Canadâ ha declinado en los anos 
mâs recientes.

La industria avicola, en cambio, es ejemplo de una indus­
tria agricola tecnolôgicamente avanzada y altamente desarrolla- 
da. En Canadâ, genera beneficios de cerca de 800 millones de 
dôlares. Solo la carne de polio y pavo alcanza cerca de dos ter­
cios de la producciôn total en materia avicola. La cria de aves 
en Canadâ goza de fama internacional y sus productos se ex- 
portan al mundo entero.

Durante las ultimas décadas, la industria avicola ha logrado 
altos niveles de producciôn, tanto de carne como de huevo. La 
investigaciôn genética, nutricional y de contrai han contribuido 
a esto enormemente. Una técnica de ensayo biolôgico utilizando 
aves se ha estado desarrollando y tendrâ inmediata aplicaciôn 
en la industria de la alimentaciôn. Este método détermina la 
cantidad de energia metabolizable en materias alimenticias. 
Es mâs barato, mâs râpido y confiable que los métodos anti- 
guos, ademâs de que serâ ûtil para una mejor regulaciôn de 
alimentos y cereales de cria.

No puede hablarse de una granja tipicamente canadiense. 
Sin embargo, de los cuatro tipos principales de granja en Canadâ 
(forraje, granos, combinaciôn de forraje y granos, y cultivos es- 
peciales) las que se especializan en forraje y productos para la 
alimentaciôn de animales son las mâs numerosas y pueden en- 
contrarse en todas las provincias. Con la creciente aplicaciôn 
de la ciencia, la tecnologia y el control de granjas, la industria 
de la alimentaciôn animal en Canadâ es la promesa de un im­
portante crecimiento en el futuro.
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